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E ABSTRACT. The macroinvertebrates as indicators of water quality in Pam- 
pean rivers. The Pampean biogeographic province occupies a vast territory of 
South America, embrancing the plains of Eastern Argentina from 30 to 39 de- 
grees South, Uruguay and half the state of Rio Grande do Sul in Brazil. The 
landscape includes plains, gentle undulations, an a few low hills. Pampean 
grasslands represent the characteristic bioma of the region, being composed of 
a steppe of gramineous grasses 0.5-1.0 m high. Small streams and rivers of 
plains have a low-gradient bed carved through cenozoic sedimentary deposits, 
sediments of loess-mud or clay rich in organic detritus, and running waters with 
slow-current and high-turbidity. In the argentine pampasic plains, streams are 
usually of the semipermanent or temporary type, with waterflows having semi- 
desertic characteristics. In relation with biological characteristics of the region, 
when considering organisms living in pampasic rivers it has to be noted the al- 
most totally absence of typical elements of mountain rivers, excepting in some 
streams having headwaters at Sierras of Tandilia and Ventania. In this regard, 
there are but a few species of Trichoptera and Ephemeroptera and none of Ple- 
coptera, which are indeed usual elements in rivers of Patagonia, central and 
northwestern Argentina. Dominance of detritivores is clear, crumbling along 
main arms of the largest rivers with lowest transparency. This is accompanied 
with occurrence of carnivores when vegetation abundance increases, leading 
to the development of the typical fauna at the regional level for this kind of ri- 
vers. Based on this fauna, the IMRP index has been attempted in several rivers 
affected to a different extent by urban and industrial perturbations (Matanza- 
Riachuelo) and compared with pristine rivers of the region. 


INTRODUCCIÓN 


En nuestro país han existido y se continúa in- 
tentando la aplicación de índices biológicos con 
macroinvertebrados para la caracterización de la 
calidad del agua de ambiéntes lóticos, pero aque- 
llos son aún escasos si se tienen en cuenta las ex- 
tensas redes hidrográficas y la falta de una plani- 
ficación adecuada para la conservación o utiliza- 
ción de estos ecosistemas. Merecen mencionarse 
los ensayos realizados en ríos serranos de la pro- 
vincia de Córdoba (Gualdoni & Corigliano, 
1991), para ríos de la patagonia andina (Miseren- 
dino € Pizzolón, 1992) o para el río Paraná (Mar- 
chese, 1987) entre otros. En algunos casos se ha 
intentado adaptar el criterio utilizado por Woodi- 
wiss (1964), Tuffery 8£Verneaux (1967), Armitage et 
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al. (1983), Ghetti (1986) o Alba Tercedor € Prat 
(1992) para ríos estadounidenses o europeos. La 
provincia de Buenos Aires, a pesar de tener sus 
arroyos y ríos afectados por una creciente contami- 
nación de origen agrícola, industrial y urbana, ca- 
rece aún de normas que rijan o permitan elaborar 
un plan adecuado de control para esta problemáti- 
ca. Establecer una tipología ecológica de los ríos 
pampeanos es una necesidad urgente que debería 
llevarse a cabo en corto tiempo, antes de que las 
alteraciones provocadas por el hombre impidan 
reconocer la condición natural de nuestros ríos. 
En 1968-69 Ronderos & Orenzanz, publicaron 
los primeros datos ecológicos que registra la lite- 
ratura limnológica sobre el zoobentos de ambien- 
tes de la pampa deprimida. Estos estudios estuvie- 
ron referidos al complejo bentónico y las comu- 
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nidades perimetrales de varias lagunas de la pro- 
vincia de Buenos Aires en el marco del Convenio 
Estudio y Riqueza Ictícola (Salada Grande, San 
Miguel del Monte, Chascomús y Yalca). Los resul- 
tados presentados allí, si bien estuvieron relacio- 
nados con ambientes lénticos, permitieron esbo- 
zar el tipo de organismos que podrían encontrar- 
se en los arroyos y ríos próximos. Investigaciones 
posteriores de Ronderos & Bulla (1971) y Schnack 
(1972) sobre ambientes pampásicos incluyeron el 
estudio de los arroyos San Felipe y Vitel, en pro- 
ximidades de Chascomús (provincia de Buenos 
Aires). En estos trabajos se ofrece información 
acerca de la composición faunística del pleuston 
y comunidades relacionadas. En 1985, investiga- 
dores del Instituto de Limnología “Dr. Raúl A. Rin- 
guelet” realizaron nuevos estudios en las lagunas 
de Lobos y San Miguel del Monte que incluyeron 
la descripción de la fauna bentónica de sus 
afluentes principales (Rodrigues Capítulo, 1988, 
Rodrigues Capítulo et al., 1994, 1995, 1998), 
dando un énfasis especial al estudio de las pobla- 
ciones de los quironómidos (Masaferro et al., 
1991; Paggi, 1993). El análisis de la dieta alimen- 
taria de peces bentófagos del arroyo Las Garzas, 
en la localidad de San Miguel del Monte (Paola & 
Rodrigues Capítulo, 1994), incluyó una lista de 
los grupos taxonómicos dominantes en el bentos 
que incluye un porcentaje importante de insectos. 

En 1977, Fernández € Schnack realizaron 
prospecciones de la meiofauna bentónica en tra- 
mos poluidos de los Arroyos Rodríguez y Carna- 
val (partido de La Plata), en tanto que Sampons 
(1988) publicó datos del zoobentos del río Arre- 
cifes en la subcuenca Delta del Paraná. 

Con referencia a los ríos pampásicos del NE 
bonaerense, el laboratorio de Bentos del ILPLA 
cuenta con información básica sobre meso y ma- 
croinvertebrados de la cuenca del Riachuelo-Ma- 
tanza (INCYTH-ILPLA, 1995) donde se ensayaron 
índices bióticos que explicaron las discontinuida- 
des ambientales en este ambiente sujeto a una 
fuerte perturbación de origen urbano e industrial 
(Rodrigues Capítulo et al., 1997). 

Recientemente sobre la base de a una serie de 
Proyectos de Investigación desarrollados por el 
ILPLA (Programa Alfa, CONICET y UNLP), se han 
llevado a cabo estudios de calidad de aguas que 
comprenden ambientes lóticos del sector nordes- 
te de la provincia de Buenos Aires, desde el río 
Matanza-Riachuelo hasta algunos de los princi- 
pales ríos provenientes de los sistemas de Tandi- 
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lia y Ventania (Rodrigues Capítulo et al., en pren- 
sa). Los primeros resultados de estos estudios re- 
feridos al arroyo El Gato, muy próximo al cintu- 
rón industrial de la ciudad de La Plata, fueron pu- 
blicados por Tangorra et al. (1998). 


Características regionales del área relevada. Los 
principales ríos y arroyos de llanura considerados 
están ubicados en el sector NE de la provincia de 
Buenos Aires. Varios de estos ríos pertenecen a la 
Subcuenca Delta; otros, en la zona intermedia, 
tienen pendiente hacia el Río de la Plata o a tra- 
vés del Sistema del río Salado hacia la Bahía de 
Samborombón. Como límite sur se incluyeron al- 
gunos de los principales ríos cuyas nacientes se 
ubican en las ondulaciones de las Sierras del Sis- 
tema de Tandilia y que escurren hacia el Atlánti- 
co, o bien a través de canalizaciones hacia la Ba- 
hía de Samborombón (Fig. 1). 
Fitogeográficamente esta área corresponde al 
Distrito Pampeano Oriental dentro de la Provin- 
cia Pampeana. El sector bonaerense corresponde 
a una forma llana (Pampa Deprimida) o ligera- 
mente ondulada, con algunas montañas de poca 
altura (hasta 1200 msnm), y tiene un clima tem- 
plado-cálido (subhúmedo y mesotermal según 
Godz et al., 1983) con lluvias todo el año, que 
disminuyen de norte a sur y de este a oeste, des- 


Fig. 1. Ubicación geográfica del sector bonaerense re- 
levado. 
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de unos 1000 a 800 mm anuales. La temperatura 
media anual oscila entre 13 y 16 *C, siendo la 
media en el verano alrededor de 23 *C y en in- 
vierno de 7-9 °C. El suelo es pardo o negro con 
subsuelo de limo o loess. En la zona occidental 
predominan los suelos arenosos, mientras en el 
sudoeste, bajo un suelo delgado existen capas 
gruesas de calcáreo. En las sierras los suelos son 
inmaduros, con rocas cristalinas o de areniscas. 

El bioma del Distrito Pampeano Oriental ca- 
racterístico es el pastizal pampeano, formado por 
una estepa o seudoestepa de gramíneas de 0,50- 
1,00 m de altura. Existen también estepas psam- 
mófilas, halófilas, bosques marginales y diversos 
tipos de vegetación hidrófila (Cabrera, 1971). La 
comunidad climáxica es el flechillar característi- 
“co de áreas más elevadas y cuya composición 
original es difícil de determinar debido a la in- 
fluencia antrópogénica y a la posterior acción de 
la zoocoria. Existen también cortaderas, bosque- 
cillos de talas (Celtis spinosa), ceibos aislados y 
espinillos, asociados con arbustos achaparrados 
como la cina-cina, plantas trepadoras y varieda- 
des herbáceas de solanáceas. 

Dado que el Distrito Pampeano Oriental cons- 
tituye el territorio adecuado para la agricultura y la 
ganadería, los cultivos de cereales finos, lino, gira- 
sol, papa, soja, y los campos dedicados a la cría 


de ganado vacuno, cubren prácticamente toda su 


superficie, de modo que la vegetación primitiva 
ha sido destruida o alterada casi en su totalidad. 


Características de los ríos pampeanos. Las carac- 
terísticas de la red hidrográfica de la pampa de- 
primida fueron resumidas por Godz et al. (1983). 
Atendiendo a las cuencas de desagúe y a las ca- 
racterísticas geomorfológicas, los ríos de la pro- 
vincia de Buenos Aires se reparten según Fren- 
gúelli (1956) y Ringuelet (1962) en cinco áreas 
principales: 1) Tributarios del río Paraná (sub- 
cuenca Delta: ríos Luján, Arrecifes, Reconquista, 
Areco y del Medio entre los principales) y del Río 
de la Plata (río Matanza-Riachuelo, los arroyos 
Las Piedras y Santo Domingo (que forman en la 
unión el canal Santo Domingo), los arroyos de las 
Perdices-Sarandí, Las Conchitas, Rodriguez, Car- 
naval, El Gato, El Pescado, Buriñigo y Juan Blan- 
co) los que forman parte de la Cuenca Paranopla- 
tense. 2) Sistema del río Salado y sus afluentes (se 
incluye el Sistema del arroyo Vallimanca). 3) 
Arroyos y ríos de la vertiente Nororiental de Tan- 
dilia. 4) Tributarios directos del Océano Atlántico. 


5) Cuenca sin desague de la vertiente nordeste de 
las Sierras Bravard, Curamalal, Tunas y Pillahuin- 
có, del sistema de Ventania. Se trata de una “red 
hidrográfica en su estado elemental, con procesos 
de captación todavía muy escasos y multiplica- 
ción de líneas de desagúe con carencia de colec- 
tores de primer orden”. 

Los arroyos y ríos de llanura, según Ringuelet 
(1962), tienen un cauce de escasa pendiente, fon- 
do limo-loessoide o arcilloso, con abundantes de- 
tritos orgánicos, cavado en depósitos sedimenta- 
rios cenozoicos de escasa corriente, y casi siem- 
pre llevan agua de elevada turbiedad a causa de 
la alta concentración de sólidos en suspensión, 
ácidos húmicos y fúlvicos. La alimentación es en 
general por lluvias zonales, vertientes y aporte de 
las napas freáticas. Existen también arroyos semi- 
permanentes o temporarios, con cursos de carac- 
terísticas semidesérticas. 

La escasa transparencia de las aguas (< 40 cm 
a la que deja de verse el disco de Secchi) provo- 
ca también una disminución notable de hidrofitas 
sumergidas con predominio zonal de algas epipé- 
licas con alta proporción de cianofitas y alternan- 
cia con crisofitas. El fitoplancton es diverso pero 
pobre (Gómez, 1998). El tipo de sustrato calcáreo 
en extensas áreas conduce en gran medida a una 
fuerte alcalinidad de sus aguas. La elevada dure- 
za del agua, alta conductividad y fuerte minerali- 
zación puede fluctuar a lo largo de cada ambien- 
te en forma natural, o bien por la influencia de 
efluentes que escurren por zonas urbanas, O agro- 
industrializadas. 

El recorrido meandroso, tipo semidesértico, y 
la evapo-transpiración contribuyen a la saliniza- 
ción de algunos de los ríos que atraviesan la Pam- 
pa Deprimida. Los ríos que desembocan en la zo- 
na media y externa del Río de la Plata reciben en 
sus desembocaduras la influencia de aguas de 
mayor tenor salino lo que conlleva a incrementar 
su conductividad, determinando la composición 
de la flora y fauna que allí habitan. 

El aporte de detrito vegetal en general es alóc- 
tono a partir de los pastizales de gramíneas pam- 
peanas, matorrales y bosquecillos de algarrobo y 
tala. Sin embargo, la escasa pendiente de estos 
ríos, con un régimen irregular del flujo de agua 
debido al régimen pluviométrico, provoca el es- 
tancamiento del agua en la estación seca y au- 
mento de la transparencia, lo que favorece el de- 
sarrollo de numerosas macrofitas sumergidas y 
flotantes en la zona de remansos (Ceratophyllum 
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demersum, Myriophyllum elatinoides, Potamoge- 
ton striatus, Potamogeton sp., Chara sp., Lemna- 
ceas: Lemna sp., Spirodella sp.) entre otras. En 
sectores más halófilos abundan Salicornia virgini- 
ca, y Spartina sp. Esto permite también el estable- 
cimiento de una fauna diversa y menos reófila. 


Análisis de un río sujeto a fuerte contaminación: 
río Matanza-Riachuelo. Rodrigues Capítulo et al. 
(1997) consideraron la distribución y abundancia 
de los meso y macroinvertebrados del bentos y 
los organismos asociados a macrófitas a lo largo 
del río Matanza-Riachuelo, para establecer un 
criterio biológico del diferente grado de perturba- 
ción urbano e industrial sobre el ambiente y ofre- 
cer una herramienta de monitoreo que contribu- 
ya a la gestión del saneamiento de la cuenca. En 
ese estudio observaron claramente una disminu- 
ción de los principales grupos taxonómicos desde 
la zona de la cuenca alta hasta la desembocadu- 
ra en el Río de la Plata. Desde los puntos ubica- 
dos sobre las nacientes se carece de un gran nú- 
mero de elementos faunísticos característicos de 
ambientes naturales no afectados antropogénica- 
mente de acuerdo con los registros de la fauna ci- 
tada para otros ríos y arroyos de la región en es- 
tudio (Fernández & Schnack, 1977; Sampons, 
1988; Rodrigues Capítulo et al., 1997 y en prensa; 
Tangorra et al., 1998). La fauna de artrópodos in- 
ventariada en afluentes importantes en áreas po- 
co perturbadas (arroyos Cañuelas, Aguirre y Orte- 
gas) estuvo compuesta por taxa relativamente 
sensibles a alteraciones menores tales como efe- 
merópteros de la familia Caenidae (Caenis sp.), 
odonatos Libellulidae (Perithemis sp. y Orthemis 
nodiplaga) o el anfipodo Hyalella curvispina y los 
decápodos Palaemonetes argentinus y Tricho- 
dactylidae. También se registraron gasterópodos 
de la familia Planorbidae, Hidrobiidae y Ampu- 
llaridae (Pomacea canaliculata) y pelecípodos 
(Anodontites sp.). Se observaron taxa adaptados a 
la vegetación litoral o áreas de remanso que per- 
miten la asociación de fauna menos reófila y 
otras más comunes de ambientes lóticos. Llamó 
la atención la presencia de unos pocos odonatos 
Gomphidae (Gomphoides praevia) en afluentes 
de mayor pendiente, pero algo afectados por ver- 
tidos industriales alimenticios donde predomina- 
ban larvas y pupas de dípteros Culicidae (Aedes 
sp.) y Ephydridae, acompañados de nematodes y 
rotíferos bdelloideos. Aguas abajo se observa una 
disminución en los componentes faunísticos se- 


mitolerantes (moluscos) en favor de oligoquetos 
Lumbriculidae y Tubificidae, curculiónidos, co- 
lémbolos y dípteros Chironomidae. En la sección 
media del río Matanza dominaron nematodes, se- 
guido de oligoquetos Tubificidae (Limnodrilus 
sp.) y Enchytraeidae junto a ciliados peritricos 
(Epystilidae) asociados a las bacterias Beggiatoa 
sp. y Sphaerotylus sp. con una disminución im- 
portante en la diversidad de especies. 

Algunos efluentes de plantas de tratamiento 
sanitarios en la localidad de Aldo Bonzi o arroyos 
como el Santa Catalina o El Rey marcan un área 
crítica para los macroinvertebrados por la eleva- 
da materia orgánica, alta conductividad y nu- 
trientes volcados en la zona de meandros del vie- 


jo recorrido del Matanza. Sólo nematodes y psi- 
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códidos (Psychoda alternata) soportan tales con- 
diciones extremas. En estas zonas la diversidad se 
restringe solo a oligoquetos con predominio de 
Enchytraeidae y Tubificidae, ciliados peritricos de 
la familia Epistylidae, nematodes, algunos Chiro- 
ronomidae y Psychodidae. La porción inferior del 
río impide el desarrollo de la mayoría de los me- 
so y macroinvertebrados, dado que a la situación 
anterior se suman nuevas industrias y la contami- 
nación portuaria que impone una anoxia casi to- 
tal en los sedimentos. 


Índices bióticos utilizados en este río. Para el es- 
tudio de la calidad de aguas de la cuenca Matan- 
za - Riachuelo, Rodrigues Capítulo et al. (1997) 
aplicaron el índice de diversidad de Shanon & 
Weaver (1963) y déficit de especies (Kothe, 
1962). En líneas generales observaron en estos 
muestreos variaciones en la calidad y cantidad de 
los componentes faunísticos evidenciados en los 
diferentes índices aplicados, que demuestran el 
efecto de la contaminación en el sistema (Fig. 2). 

La diversidad de taxa principales (H’) reflejó 
bastante bien este gradiente, oscilando en las es- 
taciones de cabecera entre 1,8 y 2,0 para bajar a 
valores < 0,3 a partir de la estación 10, posible- 
mente por el incremento de descargas de varios 
tipos, con predominio de nematodes y dípteros 
psicódidos (Psychoda alternata). A partir de aquí 
se observó un aumento de la diversidad, que ba- 
jó nuevamente a partir del puente La Noria (Uri- 
buru) a valores inferiores a 0,5. 

El análisis de los organismos a partir de la uti- 
lización del déficit de taxa (siguiendo el criterio 
de Kothe) permitió observar claramente una dis- 
minución progresiva de los grupos taxonómicos 
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Fig. 2. Valores promedio del déficit de especies (Kothe), diversidad (H') e IMRP para los diferentes sitios de 
muestreo (1-23 en el sentido naciente-desembocadura) del río Matanza-Riachuelo. 


desde la cabecera hacia la zona de alta densidad 
demográfica e industrial. Se observaron más de 
40 entidades faunísticas en las estaciones de ca- 
becera, alrededor del 70 % en la zona interme- 
dia, reduciéndose al 25 % cerca de algunas des- 
cargas urbano-industriales. En proximidades de la 
desembocadura del Riachuelo apenas se registra- 
ron 1-3 taxa y en casos extremos se llegó a la au- 
sencia total de macroinvertebrados (Fig. 2). 


Aplicación del índice biológico IMRP (Índice a 
partir de macroinvertebrados adaptado a los ríos 
pampeanos) en el río Matanza-Riachuelo. La 
aplicación de un índice biológico que contem- 
plara las especies presentes en la cuenca del río 
Matanza- Riachuelo llevó a elaborar una lista de 
los taxa registrados en zonas prístinas o aquellas 
afectadas por factores de contaminación de dife- 
rente origen (Rodrigues Capítulo et al., 1997; en 
prensa) y donde hubiera información confiable 
sobre diferentes factores ecológicos de áreas cer- 
canas a la cuenca en cuestión. Teniendo en con- 
sideración los métodos aplicados por varios auto- 
res (Margalef, 1955; Furse et al., 1981; Armitage 
et al., 1983; Prat et al., 1986; Miranda Braga, 
1987; Alba Tercedor & Sanchez Ortega, 1988; Al- 
ba Tercedor & Prat, 1992), para ríos europeos o 
norteamericanos, se adaptó un índice de inverte- 
brados para ríos de llanura. Se otorgó un valor 
ecológico (Vx) inversamente proporcional al gra- 
do de tolerancia a la contaminación variando es- 
te desde 0,1 para los muy tolerantes hasta próxi- 


mo a 2,0 para los más sensibles (Fig. 3). Este índi- 
ce, basado en una sumatoria de valores de Vx es- 
tuvo definido por la siguiente ecuación: 

n 

Ł Vx 


sp 


IMRP= 


La escala de este índice biótico se estableció 
de la siguiente manera: 


001 O Contaminación muy fuerte 
E E AA Contaminación fuerte. 

A EE e A Contaminación moderada. 
AOZ RE Contaminación débil. 

8,0 =- 12,0 ACA Contaminación escasa. 
12,1 — 20,0 ...... Contaminación desde muy 


leve a nula. 


Para algunos arroyos (sujetos sólo a escasa con- 
taminación orgánica) de la provincia de Buenos Ai- 
res como el Arroyo Vitel o San Felipe (Chascomús) 
el índice IMRP presentó valores entre 20 y 22. 

Para el caso del río Matanza-Riachuelo los va- 
lores oscilaron alrededor de 8 para la cabecera, 
con máximos en verano de 12. La cuenca media 
varió entre 0,5 y 2,0 y la cuenca baja presentó va- 
lores muy bajos (< 1). 

Se realizó el análisis de componentes princi- 
pales teniendo en cuenta la temperatura, sóli- 
dos en suspensión, DQO, DBO, conductivi- 
dad, pH, OD, diversidad (H’), transparencia 
(Secchi) y el índice IMRP. Sobre la derecha del 
eje | se agrupan junto al índice IMRP, la trans- 
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Fig. 3. Valores de Vx para los diferentes taxa considerados de acuerdo con su tolerancia a factores de contamina- 


ción o perturbación ambiental. 


parencia, el índice de diversidad, el OD y el 
pH. Sobre el extremo contrario se ubican la 
DBO, temperatura y sólidos en suspensión. Asi- 
mismo sobre el eje 2 se separan la DQO y con- 
ductividad (Fig. 4). Este análisis preliminar per- 
mite avalar la efectividad del índice planteado 
y la posible potencialidad de su empleo para 
ambientes lóticos de llanura sujetos a perturba- 
ción antrópogénica. 

Las rectificaciones realizadas en el cauce princi- 
pal del río Matanza-Riachuelo para agilizar el es- 
currimiento de sus aguas, o los dragados y erradi- 
cación de la vegetación para facilitar la navega- 
ción, afectan negativamente la recuperación bioló- 
gica del ambiente. Estos factores adicionales debe- 
rán tenerse en cuenta también a la hora de interpre- 
tar la valoración de este y otros índices biológicos. 


Un arroyo de llanura en la Reserva de Biósfera 
de la UNESCO: Arroyo Juan Blanco. Se ubica en 
el Partido de Magdalena. Presenta características 
ecológicas y de calidad de aguas aparentemente 
muy buenas debido a la escasa influencia de la 
actividad humana, ya que gran parte de su reco- 
rrido se encuentra dentro de una Reserva de Biós- 
fera de la UNESCO. En algún tramo de su curso, 
sin embargo, linda con zonas agrícolas y ganade- 
ras de las que se desconocen aún sus efectos. El 
substrato se caracteriza por la abundancia de de- 
tritus de origen vegetal, por lo que existe un alto 
contenido de materia orgánica. En corresponden- 


ciacon esto los organismos más numerosos según 
los primeros análisis realizados por Carolina 
Ocón en el Instituto de Limnología son oligoque- 
tos naídidos y tubifícidos así como nematodes. 
Entre los moluscos domina en el sedimento blan- 
do Diplodon delodontus y Heleobia sp. Entre los 
crustáceos sobresalen los Chidoridae (Leydigia y 
Chidorus) y copépodos Ciclopoida y Harpacticoi- 
da además de los anfípodos (Hyalella curvispina) 
y ostrácodos. En menor proporción fueron halla- 
dos los cladóceros Macrothricidae y Daphnidae y 
copépodos Calanoida. Los hirudineos, aunque 
casi siempre presentes al igual que los ácaros hi- 
drácnidos, fueron escasos. Entre los insectos son 
de destacar las larvas de efemerópteros Caenidae 
(Caenis), Polymitarcydae (Campsurus) y Baetidae 
(Baetis), dípteros Ceratopogonidae, Ephydridae y 
Simulidae, coleópteros Hydrophilidae (larvas y 
adultos) Dytiscidae y Elmidae. Entre los Odonatos 
fueron frecuentes los Coenagrionidae (Cyanallag- 
ma bonariense, Homeoura chelifera) los Aeshni- 
dae (Aeshna bonariensis) y varios Libellulidae (Pe- 
rithemis mooma, Micrathyria hypodidyma y 
Miathyria marcella) en áreas de remansos. Fue 
muy llamativa la presencia de larvas del tricóptero 
Polycentropodidae (Cyrnellus), ya citado en su es- 
tado adulto por Flint (1982) para ambientes de Ila- 
nura en la provincia de Buenos Aires. Asociados 
con la vegetación son frecuentes los hemípteros 
Hebridae y Notonectidae (Rodrigues Capítulo et 
al., en prensa). 


213 


Rev. Soc. Entomol. Argent. 58 (1-2), 1999 


Factor 2 





Factor 1 


Fig. 4. Gráfico de componentes principales donde pueden observarse los diferentes elementos considerados: OD: 
oxígeno disuelto; pH; H: diversidad de taxa; IMRP: índice para monitoreo de ríos pampeanos; Cond.: conducti- 
vidad (mS); DQO: demanda química de oxígeno; DBO: demanda biológica de oxígeno; Sols.: sólidos en suspen- 
sión; Temp.: temperatura; Secchi: distancia a la que se deja de ver el disco. 


Arroyos Serranos. Entre los ambientes lóticos de la 
vertiente Nororiental de Tandilia se destacan nu- 
merosos cursos, muchos de los cuales desaguan 
hacia el Atlántico a través de canales rectificados 
dada la disminución de la pendiente en estos sec- 
tores (< 0,25 m km-1). Entre los principales arroyos 
y sus respectivas cuencas de aporte en km? se pue- 
den mencionar dos zonas según Godz et al. 
(1983). Zona A: Las Chilcas (1125), Napaleofú 
(2151), Grande, Pantanoso, Dulce y Vivoratá. En 
estos sistemas de mayor pendiente (entre 0,8 y 
1,15 m km-1 en los 100 primeros km) y transparen- 
cia, es frecuente el establecimiento de varias ma- 
crófitas: Potamogeton, Hydrocotyle, Ledwigia y 
otras macrófitas varias de ellas adaptadas a la co- 
rriente, que sirven de substrato para simúlidos, zy- 
gópteros coenagriónidos y anfípodos; Zona B: Ta- 
palqué (2726); Azul y Gualicho (3409), Los Hue- 
sos (2726), Perdido y Langueyú (1445), Tandileofú 
y Chelforó (1445), Chapaleofú y San Luis (2795). 
Del análisis parcial de los muestreos realiza- 
dos durante 1997-1998 en los arroyos. Napaleo- 
fú, Langueyú, Tandileofú, Chelforó y Vivoratá se 
observaron numerosos componentes macroben- 
tónicos característicos de aguas transparentes, 
oxigenadas y de elevada pendiente. Se destacan 
los turbelarios, hirudineos, gasterópodos quilíni- 
dos (Chilina), ancílidos e hidróbidos. Entre los in- 
sectos fueron registrados los efemerópteros (Baeti- 
dae: Baetis, Caenidae: Caenis), los tricópteros 
(Hydroptilidae e Hydropsychidae: Smicridea), los 
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zigópteros coenagriónidos, los coleópteros (Dryo- 
pidae, Elmidae, Hydrophylidae: Berosus y Ditisci- 
dae), los dípteros (Simulidae, Tipulidae, formas 
reótopas de Chironomidae) e Hydrellidae. Los an- 
fipodos (Hyallella curvispina) siempre fueron muy 
abundantes sobre la vegetación arraigada. 


Aplicación de los índices BMWP”, IMRP en rela- 
ción con el número de taxa. Con la finalidad de 
poder comparar la aplicación del índice BMW- 
P"(Alba Tercedor & Sánchez Ortega, 1988) en di- 
ferentes ambientes lóticos de Argentina, resultó 
interesante la propuesta del Dr. N. Prat (Univ. de 
Barcelona) de contabilizar el número de familias 
de macroinvertebrados en diferentes tramos de 
los ríos de los que se poseían datos propios y de 
la literatura existente. Se tuvieron en cuenta en el 
análisis los arroyos Rodriguez, El Pescado, El Ga- 
to, río Matanza-Riachuelo de la pendiente de Ila- 
nura rioplatense, así como los provenientes del 
sistema de Tandil (Langueyú, Vivoratá, Tandileufú 
y Napaleofú). Se incluyeron a modo comparativo 
datos del río Negro, provincia de Chaco (Varela 
et al., 1980) y datos del río Limay de recientes 
muestreos realizados por la Autoridad Interjuris- 
diccional de Cuencas de los ríos Limay, Negro y 
Neuquén (AIC) y el Instituto de Limnología “Dr. 
Raúl A. Ringuelet” (ILPLA). Si bien el índice 
BMWP” incluye algunas familias de invertebrados 
exclusivas de ríos del área del Mediterráneo que 
contempla áreas serranas, este análisis permitió 
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Fig. 5. Valores estimados del índice BMWP” y número de taxa de invertebrados a nivel familiar para diferentes 


ambientes de la Argentina. 


IMRP vs. BMWP' 
BMWP' = 2,5140 + 3,0527 * IMRP 
Correlación: r = ,69906 
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observar una correspondencia positiva entre el 
número de familias y el índice mencionado para 
nuestros ambientes lóticos (Fig. 5). 

Por otra parte, también se correlacionaron 
para los mismos sitios mencionados con anterio- 
ridad, los valores del índice BMWP y el índice 
IMRP, observándose una buena correlación (r= 
0,7) entre ambos en las diferentes situaciones. 
Resulta entonces satisfactoria la aplicación de 
nuestro índice con meso y macroinvertebrados 
de la fauna de ríos de nuestra región (Fig. 6). 
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Fig. 6. Relación entre el índice BMWP'y el 
IMRP para los diferentes sitios estudiados. 


Ma Regresión 
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CONCLUSIONES 


El relevamiento de la fauna bentónica y los es- 
tudios ecológicos de los ríos bonaerenses son aún 
fragmentarios si tenemos en cuenta la importante 
red hidrográfica del área. La mayoría de los tra- 
bajos están orientados a los ambientes lénticos y 
sólo en los últimos años se tiene información al- 
go más precisa de los cuerpos lóticos. Faltan en 
muchos casos datos químicos que puedan corre- 
lacionarse sincrónicamente con los biológicos y 
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mas aún, aquellos que ocasionan la pérdida de la 
calidad del agua y de los sedimentos. También 
son muy recientes y escasos los bivensayos con 
organismos locales para establecer la tolerancia 
de las especies regionales a diferentes factores 
ambientales. 

La aplicación de índices bióticos también se 
halla en una etapa inicial y han sido probados 
con éxito el índice (IMRP) resumido en este escri- 
to referido especialmente al río Matanza-Ria- 
chuelo, así como otros métodos tradicionales co- 
mo los índices de diversidad, déficit de especies 
y el análisis de los componentes principales, que 
pueden proporcionar una idea más precisa de la 
discontinuidad ambiental. Se espera lograr la 
aplicación de estos estudios a otros ríos similares 
y contribuir de esta manera a la gestión y conser- 
vación de la calidad ecológica de los humedales 
característicos de la región 
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